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PDWTOS DE SOSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montalls y Gî i% Mayor, 24, lla-
drid y Provinoiaa, oorrespoiuiUea de la oaaa detS^yedra. 

©E,QUN.Pi^ 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena an mes 8 rc-oTrimealfre 24. —Fuera d 
ella, trimeatre 80.—Mmero* aneltoi na real. 
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Miércoles 2 de Agosto. 

Sobre 
los derechos de pesca. 

Iuv«8tigarsi un pueblo tiene 6 no 
facuUa4 pHCaiiupüdir que otros pu«}-
bioü utilicen Upuucttque puuUe ba-
Ctírse «u ios cayos 6 islotes tuo)^-
diatus á sus cuatMíi, sin que por tul 
probtbicioD puediáM iii Uebun dichos 
pueblos d«rse pOi* agraviados, es el 
problema q\X4 nos pMp<Hieni08 re-
éolver,. y cuu cuya resoluclou no es­
peramos ofttuder ajenos derechos ni 
asplr^uioaes de gobiernos determi­
nados. 

Para consegulir «t, objeto deseado, 
8a nos pernimrá presuponer, como 
hechos oiertOij, inconcusos é indis­
putables: Lo primero: que, cuando 
ana nación es libre, soberana é inde­
pendiente, no Solo tiene un perfec* 
to y juito derecho «obre su territo­
rio, para gozar en el del •lomiitio ó 
propiedad que reconocen las leyes 
naturales, y con Illas las civiles é 
hikernacionaleá, sino que este mismo 
p#^fecto y justo derecho se extiende 
á siis cayos é istotés Inmediatos. Lo 
•eguodo: qu9 es tanto mías cierto to 
que qurtda manifestado, cuanto rans 
incuestionable yfufera de duda es el 
polerío de designar cada país la 
extnusioiiy limites de su» agu^s ter-
nturiaUs; Alendó ent*;; el fuud^inen-
tu que purú seúalî r sfif iitiUui ális 
suyas tuvo y iieU||^Bsp «ña. Lo ter­
cero; qofi, li»^le^«» ^^t |̂|}i«^do la 
naturaU za, s.9t|;un Cicerón^ î̂ a, so­
ciedad general de todos los ü.oiuJbre)4, 
parece iaL(;uemonibh la n^oef̂ dad 
imperiosa d^ q«^ s,̂  (jk̂ b-in los Si ­
tados las, mismas P9n8Í4er%o|QnAî  
qî e U« ^(QÍMM reMQ,¡.daa l|«|a ^q 
propio ftol^ierno. da qu.« vivan frur 
t»rpalo)^te, 4om^ malo (IQ^QO (H 
qonsflrvat^, 

y, «̂tô  {ao «a t*nV> n̂ a» < ârto é 
ini4iiapm(»bl«^cuanto lo esal njiiiver* 
Ml.prÍQcJpio ^«^blfddo poír Dióg^f 
xi^fi M*^rclo, y seguido por lo» fl|6-

no conocer las ventajas, y los dere­
chos de la equidad, los pueblos en 
todod los tie(npo4 se han destruidQ 
unos á otros uoii faules guerras, á 
qgie han dt̂ do motivo, por lu uomuu, 
la a iibiciou, la Ipretensiones injus­
tas d las cudioia de los fu rtest ¿Y 
no o» verda I, asi minino, que por no 
conocer lus pr¿iiid>cad<>s deberes de 
la equidad, en casi todas \sn nacio­
nes Uau sido los fuortes lo«> que han 
oprimido á los débiles y los que 
han qun'ido gozarlos derechos que 
la juiiticia concede ji todos los que 
perieneceu A la misma comunidad? 
Oede.r á U iiijusiicia, ha dicho Fi­
lomenos, es la mayur y mas perju­
dicial de UH b (jezan, la mayor y mas 
perjudicial de la-i oobardi{t<, la men­
gua, en concluAÍon, de la dl|^idad y 
decoro que Currespuade , á tutüls'"^ 
lado. •' 

4hora( pue^ ana qo b i ^ UQ» 44r 
tendreqauû  un soio instante en Uin* 
v<fatig ><^a de ios priucipius conar 
tituiivoa del cuoiurcio, en los aXtOr 
mas que gba« dÁlam4a y trisuaima ^ 
experiutuáa iwa Ua pioporciunadot 
cumúi* compreuiJii»reiMOri, «iu mayuj-
penaiq^aesi uiMk|Mvt«iucÍ4UoUvwr«tt» 
mm AeuaaJkMitMsqnealiuLtrayiefio, 
»U indiaatrU siitíouadAí destruye iiar 
WM%ri«é lBfaÍUleWe|liiS;«i, liOIOMr 
CÍOMKÍ tí»Wi(iri, (ttniettd^eata, eia Ittr 
i^ ' da <Kmfrtiant9h misertblaa co-
«^Muíalas, liWjTos tcaMO' r«aAuyatM 
eMbeutfUciede hommes «ĵ ti'itñoB: 
y« que loilo. privilegia parúii;ular 
qu.* uua uaoiun acuerda a meti«-fui<* 
i>ifti«]tKai*jMO%pfMÍadiica «ii priva­
tivo aátiviu» enAaHU ŝuMtidolo y d,er 
p4ttpuiN<̂ 4loU>i Q̂M q>M iitt urdan 
mil<»bo»ei(pC«seMaiMtt «̂ VMI wejTtíaf 
deres aspirando á la misma ¡'inga-
lar v e u t i ^ inspirajido lanor para 
obt^netU ó «omprándoiii A fnerxa 
da fai"«rficiai3frdii halagos; y ora» ap 
4n» 4Ma no sienéo a) Estado ai 4<Mr 
h^M las leyaa dtjsu cofii«r«i«i, vi«tr 
na i, aw «1. tribntarlo ib (<k iA4«ar 
tria y de laaatiiVMlad*<)«ilWl«fl«itW«> 
jcuyaî RuilaoiOin Ha »lai»ta^ <»|in-
«lliÁ«»4o \fk 4e aua 3<ib4i(ot ó sur 
hordia«i<|oH. Tal AS fl Qomn» aa^tir 
4e loa polítipof, expMüvdo por el 
sba(0 Mubly anso-obra titilada Prin-

16, y en la del Derecho público de 
£uro)»<i capitulo 15 y 17, cuya lec­
tura recomendamos. 

Semejantes axiomas, pues, pro­
posiciones tan veiidicas como irre-
f Hables, nos convencen de que si 
taUs son los daños que proporcio-
ikarnos debe una condescendencia 
ta» punible como desacertada, mu­
cho mayurss y mas irreparables lo 
aeran, isIcaesUuiiableinente si tene­
mos asa propia condescendencia 
G<m quien no sea amigo nuestro, con 
quieu 8« muestre, por la inversi, 
niie.->tro adverso, ó si no lo esiA 
descubierto, pueJa venir A ser nues­
tro cottttarto. Dar su oonftaoia al 
a|ieinigo,ba dicho un profundo re- I 
pablico, es i»vitario ¿ tendernos re- ' 
def, y, ouando se ha oometido eela 

< pi4Muir«.Mia> no as pAwible evitar 
aus ooiise«^utuoia« peligrosaa y dw-
plorabies. Y: aúp asi, ¿podrA inais-
tirse fníranquearla pesca A extrap-
)iroa, cop quienes no nos ligan vin-
oulos ui concehioiMs de ninguna 
cUst!? Aun «t»), decimos nueva i>en-
ía, ¿podrA iusieiirse en dar armas 
á'iuaquetttf una, sino muohaave-
oea, Itayan hecho conocer su anti­
patía y deseofs ardientes de vernos 
redtj^ldoa A la nada. 

St ts irreprochable I a idea que de 
ningún paso, riu ó mar necesario á 
jloaa» las naciones debe ser propiedad 
de uu aolo pueblo, por cuya razón 
vimos, ootí pvezy gloria del̂ - mundo 
civilizado, qp«f üabieudo intentado 
QiM coiupünia de e»cocea«a, allá en 
i<^^% apoderarse del istmo de Pa-
j)aiuA-npar>iia cu.tl estableció uua 
vvi ottia d. mii «jtoscijentaa almas en 
laisla^dff U'iUfR'ty volóse opusieron 
Â  fue ti?eiMWdiu8 miras los españoles, 
losfran^t^es, tos liulandeses y hasta 
loa utglt>so<i mismos» que temiau que 
)̂ i»CJ|Bvs% Nrebelwa ó bioierain-
4<}pê 4iiî iste, «ino qne tuvo el rey 
QtUiUtermo tque r«vocar «I privilegio 
^m la^itk antaeedautftfnente y para 
alio concedió, ¿na cuAVendrumos 
^tt.^W W*" i4<¿ti^M d^ raffo^* e» 
9tt« fuof, igtial4ail «haolul» d« miras, 
dwb^ to'lio pueblo iiwpadk qu^ uiu-
ív^aawloAfAM'oí pueblos los riios,pa­
to» ó irmrea, qi»e no solo son prijci-

i«a «1 ]!H«»<tJiWf <ie *^ i?e»pm<tiy,oa 

Sjúb(litos ó ciudadano», sino que su 
ocupación p()r aquellos—loH estra-
f̂ os Estado^ —amenaza constante* 
mente asi la traiiquiU>lad del propia • 
tarip, co^no I' intt^gridad de su ter­
ritorio siempre sagrado? 

Si la justicia es «vi<ientement« la 
base dtit^das las virtudes,el orig«;ny 
manaulial común de dou<ie ellas di-
nutiian, y al puuticéiurico Adonde 
vienen todas Aparar, ¿•:6ino potre-
mosnfgrirqutj somos nosotros los 
que debemos pnitírirnos en la tvd-
ministracioa de dicha justicia, por 
8«r tal precepto el que se nos ha 
priniip.tlmente impue>'itu por el Ser 
Eterno, por el autor sobei*ano de lo 
Cire«MJo? Pi ivar A las Oüturales de tas 
ve,nl^aa que propordo îA. la peaca 
onausi'piivativos mar«a, ya circun- ' 
den estos atl cootiuente,ya una isla 
ialiOte ó cayoi, n̂ tanto que «e conce­
de 4) permite y totvca A los e&trañoa, ' 
ei9 conreinar ^ ios primeros A la mi* 
«aria, a) tiempo mismo que, prote­
giendo áloi seguuduR, ponerlo» ea' 
camino de alcaujiar su completa Es-
llcidady aun de invadir, mas ó me­
nos tarde, si â i les conviene, al im­
prudente ben^tcior y coustiluirlo 
en svi vercifidero esc;lavo. 

Bero hay mas que es precÍHo no 
olvidtir. Y al iuti«-nto ¿que suoederia, 
quémales puede y delíe reportar el 
pueblo tomeíAciaments condescen­
diente, si por una desgracia tiene 
que sostener upa guerra extr<4nge-
ra, oque refrentr una sedición da 
aus propios subordinados? ¿cuales 
serian en tal casosus consecutinciaa 
cuales sus resollado^? Ah! enton- ' 
ees ¡doloroso es decirlo 1 ¡tristlwiino 
trea veces re^rdai'lol Ctitonce», esos 
mismos agraciados, deacoiiocidoa 
A tantos beneücios, ingratos A favo» 
res tantos, ŝ^ pondrían ain duda da 
parta de los enemigos itttl Benefactor: 
y, ya fuase por renenti míen tos, siem­
pre tojuatos é inmorales, ya por de­
seos ainlientes da una iiiicuii y mi­
serable vei)ganza,<^ó ya en fin, por 
esvidia ó por simpatías con el ofen­
sor y su causa, ó por coiiv.>ni<mcia 
y particular veniaj.i, prentari,in sus 
servicios contra el mismo que los 
habla alimentado, y, haciendo mas 
y mas dilatado al téruúno da laCoQ^ 


